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RITOS INICIALES 
Desde nuestras vidas y situaciones individuales, nos reunimos como una familia. 

 

CANTO DE ENTRADA 

 
 

SALUDO 
 
Celebrante: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo 

Todos: Amen 
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ACTO PENITENCIAL  
Durante el Acto Penitencial, reconocemos el pecado que afecta a nuestra relación con Dios, con 

nosotros mismos, con los demás y con el mundo que nos rodea.  Busquemos el amor sanador y el 
perdón de Cristo para ser transformados. 

Sacerdote: Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos reconcilia con el Padre. 

Abramos, pues, nuestro espíritu al arrepentimiento, para acercarnos a la mesa del Señor.  

Diácono: Tú que has venido a buscar al que estaba perdido, Señor, ten piedad. 

Todos: Señor, ten piedad.  

Diácono: Tú que has querido dar la vida en rescate por todos, Cristo, ten piedad. 

Todos: Cristo ten piedad.  

Diácono: Tú que reúnes a tus hijos dispersos, Señor, ten piedad.  

Todos: Señor, ten piedad.  

Sacerdote: Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y 

nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén. 

 

GLORIA 
Antiguo himno con el que la Iglesia, reunida en el Espíritu Santo, glorifica y suplica a Dios Padre y al 

Cordero. 
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ORACIÓN COLECTA 
Celebrante: Señor Dios, que de manera admirable creaste la naturaleza humana y, de 

modo aun mas admirable, la restaurste, concedenos compartir la divinidad de aquel que se 
digno compartir nuestra humanidad.  El que vive y reina contigo en unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

Todos: Amen.  

LITURGIA DE LA PALABRA 

A través de las Escrituras, recibimos enseñanza, corrección y formación en rectitud. Somos guiados e 

instruidos en la fe y en cómo vivir en una relación correcta con Dios, con los demás, con nosotros 
mismos y con la creación. 

PRIMERA LECTURA                                                                 Isaías 52, 7-10 

¡Qué hermoso es ver correr sobre los montes al mensajero que anuncia la paz, al mensajero 
que trae la buena nueva, que pregona la salvación, que dice a Sion: “Tu Dios es rey”!  

Escucha: Tus centinelas alzan la voz y todos a una gritan alborozados, porque ven con  

sus propios ojos al Señor, que retorna a Sion. Prorrumpan en gritos de alegría, ruinas de 
Jerusalén, porque el Señor rescata a su pueblo, consuela a Jerusalén. Descubre el Señor  

su santo brazo a la vista de todas las naciones. Verá la tierra entera la salvación que viene 

de nuestro Dios.  

Palabra de Dios.                                                                              R: Te alabamos Señor.   

SALMO                                                                              Salmo 97 
      Respuesta                  Manuel F. García 
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SEGUNDA LECTURA                                                                                    Hebreos 1, 1-6 

En distintas ocasiones y de muchas maneras habló Dios en el pasado a nuestros padres, 

por boca de los profetas. Ahora, en estos tiempos, nos ha hablado por medio de su Hijo, a 
quien constituyó heredero de todas las cosas y por medio del cual hizo el universo.  

El Hijo es el resplandor de la gloria de Dios, la imagen fiel de su ser y el sostén de todas las 

cosas con su palabra poderosa. Él mismo, después de efectuar la purificación de los 
pecados, se sentó a la diestra de la majestad de Dios, en las alturas, tanto más encumbrado 

sobre los ángeles, cuanto más excelso es el nombre que, como herencia, le corresponde.  

Porque ¿a cuál de los ángeles le dijo Dios: Tú eres mi Hijo; yo te he engendrado hoy? ¿O de qué 

ángel dijo Dios: ¿Yo seré para él un padre y él será para mí un hijo? Además, en otro pasaje, 

cuando introduce en el mundo a su primogénito, dice: Adórenlo todos los ángeles de Dios.  

Palabra de Dios.                                                                              R: Te alabamos Señor.   

 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO - ALELUYA 

 

EVANGELIO              Juan 1, 1-5, 9-14 

Diácono: El Señor esté con vosotros. 

Todos:  Y con tu espíritu. 

Diácono:  Lectura del Santo Evangelio según san Juan 

Todos:  Gloria a Ti, Señor. 
 

En el principio ya existía aquel que es la Palabra, y aquel que es la Palabra estaba con Dios 

y era Dios. Ya en el principio él estaba con Dios. Todas las cosas vinieron a la existencia 

por él y sin él nada empezó de cuanto existe. Él era la vida, y la vida era la luz de los 
hombres. La luz brilla en las tinieblas y las tinieblas no la recibieron.  

Aquel que es la Palabra era la luz verdadera, que ilumina a todo hombre que viene a este 

mundo. En el mundo estaba; el mundo había sido hecho por él y, sin embargo, el mundo 
no lo conoció. Vino a los suyos y los suyos no lo recibieron; pero a todos los que lo 

recibieron les concedió poder llegar a ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre,  

los cuales no nacieron de la sangre, ni del deseo de la carne, ni por voluntad del hombre,  
sino que nacieron de Dios. Y aquel que es la Palabra se hizo hombre y habitó entre 

nosotros. Hemos visto su gloria, gloria que le corresponde como a unigénito del Padre,  

lleno de gracia y de verdad.  

Palabra del Señor.                        R: Gloria a ti Señor Jesús. 
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HOMILIA 

Para el fomento de la vida cristiana. La homilía es la explicación de algún aspecto de las 

lecturas de la Sagrada Escritura teniendo en cuenta tanto el misterio que se celebra como 

las necesidades particulares de los oyentes.  

 

EL CREDO NICENO  
Todo el pueblo reunido honra y confiesa los grandes misterios de la fe pronunciando la regla de fe 

antes de la celebración de estos misterios en la Eucaristía. 

 
Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del 

Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios 

verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue 

hecho;  que por nosotros los hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo,  

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre;  (todos se inclinan)  

y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado,  y 

resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del 

Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá 

fin. Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas.  

Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del 

mundo futuro. Amén.  

 

 

ORACIONES DE LOS FIELES 
Se ofrecen peticiones por la santa Iglesia, por los que gobiernan con autoridad sobre nosotros, por los 

agobiados por diversas necesidades, por toda la humanidad y por la salvación del mundo entero. 

Respondemos: Señor, escucha nuestra oración. 

 

 

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 
En la Última Cena, Cristo instituyó el Sacrificio Pascual y el banquete, mediante los cuales el 

Sacrificio de la Cruz se hace continuamente presente en la Iglesia cada vez que el Sacerdote, 

representando a Cristo Señor, realiza lo que el mismo Señor hizo y entregó a sus discípulos para que lo 

hicieran en su memoria. 
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PREPARACIÓN DEL ALTAR Y DE LAS OFRENDAS 

El altar, o mesa del Señor, que es el centro de toda la Liturgia de la Eucaristía, 

está preparado. Damos gracias a Dios por nuestras muchas bendiciones y 

traemos regalos al Altar. Este es también el tiempo de la Misa reservado para 

hacer nuestra donación. Para su comodidad, puede escanear el código QR 

proporcionado aquí para nuestra nueva plataforma de donaciones en línea, 

PushPay. Gracias por su generosidad. 
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Celebrante:  Orad, hermanos, para que este sacrificio, mío y vuestro, sea agradable a Dios, 
Padre todopoderoso. 

Todos:  El Señor reciba de tus manos este sacrificio, para alabanza y gloria de su 

nimbre, para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS  
Celebrante: Que sea aceptable ante ti, Senor, la oblacion de la presente solemnidad, por la 
que llego a nosotros tu benevolencia para nuestra perfecta reconciliacion y nos fue 

concedido participar en plenitud de culto divino.  Por Jesucristo, nuestro Senor. 

Todos:  Amen 

PLEGARIAEUCARÍSTICA  
Comienza el centro y punto culminante de toda la celebración. Toda la congregación de fieles se une a 

Cristo en la confesión de los grandes hechos de Dios y en la ofrenda del Sacrificio. 

 

Celebrante:  El Señor esté con vosotros. 

Todos: Y con tu espíritu. 

Celebrante:   Levantemos el corazón. 

Todos:  Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Celebrante:  Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

Todos:  Es justo y necesario. 
 

 

SANTO, SANTO, SANTO 
La congregación se une en canto con los poderes celestiales. 

 
Todos: Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo. 

Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 

Hosanna en el cielo. 

Bendito el que viene en nombre del Señor. 

Hosanna en el cielo. 

 

MISTERIO DE LA FE  

Todos: Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este cáliz, anunciamos tu 

muerte Señor, hasta que vuelvas.  

 

LA DOXOLOGIA  
Celebrante: Por Cristo, con Él y en Él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del 

Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos.   

Todos: Amén.   
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RITO DE LA COMMUNION 

El Espíritu Santo transforma los dones del altar en el Cuerpo y la Sangre de Jesús. El sacrificio de 
Cristo también entra en nuestros corazones cuando participamos en él, para que podamos llegar a 

conocer y modelar el amor que está presente en el sacrificio. 

 

PADRE NUESTRO 
La congregación alaba al Padre, reza por la llegada de su Reino a la tierra y recuerda la necesidad de 

reconciliarse con Dios y con los demás. 

 
Padre nuestro, que estás en los cielos, 

santificado sea tu nombre; venga tu reino, 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

y perdónanos nuestras ofensas, 

como perdonamos a los que nos ofenden; 

y no nos dejes caer en tentación, pero líbranos del mal. 

 

RITO DE LA PAZ 
La Iglesia suplica paz y unidad para sí misma y para toda la familia humana, y los fieles se expresan 
mutuamente su unidad y caridad mutua antes de comulgar en el Sacramento. 

 

Celebrante: Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: “La paz os dejo, mi paz os doy”, 

no tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia y, conforme a tu palabra, 

concédele la paz y la unidad. Tú que vives por los siglos de los siglos. 

Todos: Amen. 

Celebrante: La paz del Señor esté siempre con vosotros. 

Todos: Y con tu espíritu. 

Diácono or Priest: Daos fraternalmente la paz. 

 

 

CORDERO DE DIOS 
Todos:  Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, danos la paz. 

 

Celebrante: Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del   

mundo. Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa,   

pero una palabra tuya bastará para sanarme 
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FRACCIÓN DEL PAN 
Los fieles forman un solo cuerpo al comulgar del único Pan de Vida, que es Cristo, que por la 

salvación del mundo murió y resucitó. Como católicos, reconocemos la presencia real de Cristo en la 

Sagrada Eucaristía.  Aquellos que no son católicos o aquellos católicos que ahora no pueden recibir la 

Comunión, pueden acercarse durante la Procesión de la Comunión y recibir una bendición. Por favor, 

crucen los brazos sobre el pecho. Esto indica a cualquier Ministro de la Comunión que usted está 

recibiendo una bendición en lugar de la Sagrada Comunión.  
 

Ha Traído la Esperanza 
Jonathan Narváez/Verónica Sanfilippo© 

Desde el cielo ha bajado 
La promesa celestial 

Es el hijo de María 
Que la bendición traerá 

 
A un rey han esperado 

Coronado de esplendor 
Pero Dios se ha presentado 
Pobre, humilde y redentor 

 

CORO: 

Hoy la humanidad celebra 

Y los ángeles aclaman 

Que el Señor se hizo presente 

Ha traído la esperanza 

Este niño indefenso 

Acostado en el pesebre 

Es El Salvador del mundo 

Y nos da vida perenne 
 

Él nos da la Eucaristía 
Alimento celestial 

Se ha quedado con nosotros 
En un pedazo de pan 
No olvidemos que ese niño 

Siendo Dios e inmortal 
Nos enseña a ser humildes 

Y proclama la verdad 

 

ORACION DESPUES DE LA COMUNION 

Celebrante: Concédenos, Dios misericordioso, que el Salvador del mundo, que hoy ha nacido, 

puesto que es el autor de nuestro nacimiento a la vida, también nos haga partícipes de su 

inmortalidad.  El que vive y reina por los siglos de los siglos. 

Todos:  Amen 
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BENDICIÓN Y DESPEDIDA 
Fortalecidos por el Espíritu Santo, vivimos nuestra consagración bautismal en el mundo. Renovados por la 

Eucaristía, somos enviados a nuestra vida cotidiana para transformar nuestras comunidades y el mundo. La 
misa termina cuando se canta el último himno. Por respeto, les pedimos que permanezcan en sus bancos hasta 

que este termine. 

 

Luz del Mundo 
©1999, Ramona Camacho. Obra publicada por OCP. Derechos Reservados 

 
Ha llegado la esperanza al mundo, 

hay que dar gracias por la ocasión, 

porque Dios, en su amor infinito, 

nos quiso enviar un Salvador. 
Y ha llegado tiernamente a enseñarnos 
y a insistir en que debemos de amarnos. 

 

El Rey de Reyes, que es luz del mundo, 

ha nacido en Belén.   

Gloria en el cielo, paz en la tierra, 

Jesús nació en Belén, 

Jesús nació en Belén. 
 
Vamos a llegar hasta el pequeño, 

muchos otros van hacia Él. 
Hay quien puede llevarle regalos, 

otros nada pueden ofrecer. 
Pero todos reciben bendiciones 
cuando van a exponer sus bendiciones. 

 
Ya la Navidad está en el aire, 

la alegría se puede respirar. 
Todo aquel que quiera buenas nuevas 

puede al Niño en su casa hospedar. 
Es el tiempo de abrir los corazones 
y pedir a Jesús sus bendiciones. 

 

 

Todas las explicaciones incluidas proceden del Misal Romano y/o de la página web de la UCSSB. 
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"Que cada Navidad, al llegar, nos encuentre cada vez más 

semejantes a Él, que como en este tiempo se hizo un niño pequeño 

por nosotros, más sencillo, más humilde, más santo, más afectuoso, 

más resignado, más feliz, más lleno de Dios". (St. John Henry 

Newman) 

San Francisco de Asís - Sacerdotes, Diáconos y Equipo Pastoral 


